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ROMANCE de LA VID 

 

Arriba de “La Zaporra”, 

cercana a “Lomas del Rey”, 

en la esquina de “Castilla”, 

frente al banco Santander. 

 

Con pórtico rectilíneo  

y geométrico enrejado, 

aquí se encuentra “La Vid”, 

la iglesia de nuestro barrio. 

 

Parroquia de parroquianos, 

regida por Agustinos, 

parroquia activa y valiente 

movida por muchas manos. 

 

¡Qué difíciles comienzos, 

hace ya cincuenta años!, 

¡Qué voluntad la de aquellos!, 

¡Qué tesón tuvieron tantos! 

 

 

Muchos ya estaban aquí, 

otros más tarde llegamos, 

muchos partieron, y otros 

seguimos hoy peleando: 

 

Para que la luz de Cristo 

siga presente en el barrio, 

para ser punto de encuentro, 

para ayudar y ayudarnos. 

 

Medio siglo de vivencias, 

de ayuda al necesitado, 

de testimonios de FE, 

de Dios en medio del barrio. 

 

Lugar abierto, de encuentro, 

sitio para compartir y orar, 

para buscarse a uno mismo, 

y ver a Dios en los demás. 
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Recuerdos hay para todos, 

para jóvenes y niños, 

catequistas, sacerdotes, 

mayores y voluntarios. 

 

Ha habido celebraciones, 

fiestas, tómbolas, paellas, 

campamentos, excursiones, 

teatros, “Puertas abiertas”. 

 

Qué decir del “Club de ancia-

nos”, 

servicio pionero antaño, 

“Catalejo” años después, 

Cáritas, siempre ayudando. 

 

Cultura y actividades, 

equipos de futbol sala, 

cine-fórum, los teatros, 

conciertos, ciclos de charlas. 

 

Y siempre, siempre presente 

en todas las circunstancias  

el sentir que a todos une 

la experiencia “Agustiniana”. 

 

 

“Ama y haz lo que quieras”, 

siempre me impacto esta frase, 

que en la parroquia respiro y 

que espero que no pase. 

 

Muchos estamos ahora, 

otros después seguirán 

la parroquia siempre en mar-

cha 

para anunciar “La verdad”. 

 

Con esta rima tan torpe 

solo he pretendido dar 

un toque más de memoria, 

una visión general. 

 

Celebramos medio siglo 

de presencia en nuestro pueblo 

¡que sean muchos los momen-

tos 

de celebración espero! 

 

A todos los parroquianos  

me queda ya por decir 

que ¡Viva nuestra parroquia! 

la parroquia de “LA VID”. 

 

Telesforo Gil 



5 

 SENTIMIENTOS 

Son muchos recuerdos; los mejores están en mi corazón. 

Gracias.       

Mª Jesús C. 

 

Recuerdo desde el autobús que me llevaría a Tagaste mirar la 

parroquia llorando de miedo. Y recuerdo mirar la parroquia al 

volver llorando de alegría por los días pasados en La Vid con 

otros niños de la parroquia.  

Francisco J.          

 

Aunque en su momento asustó bastante está muy viva la ima-

gen de la cara de una parroquiana al ver cómo en una vigilia 

pascual una chispa saltaba hasta mi foulard y éste empezó a 

prenderse, pero después al entrar en la iglesia una vela alcan-

zó la melena de otra feligresa. Gracias a Dios todo sin conse-

cuencias y sentir que ante una emergencia en la parroquia 

somos uno. 

Marina S. 

 

Sentirme acompañada en la parroquia me ha hecho muy fe-

liz, un lugar a donde ir al salir de casa. 

María F. 

 

Gracias a la parroquia he tenido la posibilidad de ayudar. 

Gracias. 

Mª Isabel Z. 

 

La Virgen de La Vid me ha ayudado a rezar. 

Manuel S. 
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   Gracias a la Parroquia de Nuestra Señora de La Vid por ser 

        mi vecina. 

Sagrario D. 

 

MI JUVENTUD SON RECUERDOS DE UNA 

                                         PARROQUIA AGUSTINA… 

  ...donde recibí los primeros Sacramentos y mi labor de catequista. 

Fue una época de crecimiento personal y comunitario con grupos 

de jóvenes que compartíamos valores y vivencias juntos. 

  La Parroquia de la Vid … sonaba...y sonaba muy bien en muchos 

ámbitos. 

  También coincidió con mi crecimiento artístico: Obras de teatro 

bajo la dirección de Consuelo y muchos jóvenes convertidos en au-

ténticos artistas...Puertas Abiertas con diseños de carteles… 

  Especial recuerdo a los campamentos de Tagaste en el Monaste-

rio de la Vid con el diseño de los diferentes logotipos en las camise-

tas, el retrato de Nuestra Señora de la Vid y la restauración de una 

parte de su imagen. 

  La Parroquia siempre presente en el barrio como una familia más. 

  Tengo añoranza, nostalgia y gratitud de aquella juventud compar-

tida… 

  Soy Bea... ahora desde Pflaumdorf (Alemania )me siento 

afortunada de esos años que en buena medida han da-

do forma a mi vida y han hecho de mí la persona que hoy soy. 

¡¡¡FELIZ 50 ANIVERSARIO PARROQUIA DE LA VID!!! 

Beatriz Hurtado 
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CORIA EN 1971 

Era 1971 cuando vinimos a vivir 

a San Sebastián de los Reyes. 

Desde mi casa, lo normal enton-

ces era pasear por Alcobendas. 

Una tarde, casualidades de la 

vida, en el paseo me encontré 

con una paisana. 

- ¡Anda qué casualidad! 

- ¡Qué suerte encontrarnos! 

- ¿Dónde vives chiquilla? 

- Allá, “pa” arriba. ¿Y tú? 

- Igual, allá arriba. 

Seguimos andando y hablan-

do de cosas de nuestro pueblo. 

Al terminar de subir la cuesta 

nos dimos cuenta que ella vivía 

en la calle Sevilla y yo en la de 

Valladolid. 

De parroquianas en Coria pa-

samos a ser las dos parroquia-

nas en Sanse, en la parroquia 

Ntra. Sra. de La Vid. 

                                                                           

Vicenta Caraballo   

 

 

 

 

 

LAS VUELTAS QUE DA 

LA VIDA 

  Buenas tardes: 

  Para mí, la parroquia de la 

Vid, me trae grandes recuer-

dos. Estudié COU en los agusti-

nos del Bernabéu. Allí forma-

mos un grupo de música. To-

camos en el local de la parro-

quia, distintas canciones, algu-

nas de Mecano, para sacar 

dinero en algún proyecto be-

néfico. Lo pasé fenomenal y… 

con el paso de los años, ya 

casada y con nuestra hija, vini-

mos a vivir cerca y asistimos a 

la parroquia…  La Parroquia 

de La Vid, también agustina. 

Las vueltas que da la vida. Por 

muchos años más... 

Un abrazo.                           

                                                                          

Montse Ruiz 
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 EN UNA MISA CERCANA A LAS  NAVIDADES 

Hace muchos años, en el siglo pasado, hubo un tiempo en 

que uno de los sacerdotes tenía la costumbre de decir a los fieles 

que expresasen en voz alta las preces que a cada uno se le ocu-

rriese (No me acuerdo si era en la misa del Padre Epi o del Padre 

Jose Luis del Castillo) 

Pues bien, un domingo de Diciembre, domingo de Adviento, por 

tanto, sucedió lo que os voy a contar. 

Se solía sentar en el banco delantero de la parte izquierda de la 

iglesia, una señora muy mayor, de aspecto muy sencillo y entra-

ñable. Era de cuerpo menudo, tenia gafas con montura de pasta 

blanca, a juego con su pelo totalmente canoso. 

Cuando empezamos a decir en voz alta las preces, ella dijo con 

voz aguda y potente: “Para que nos toque la lotería en Sanse o 

en Alcobendas, roguemos al Señor”. 

Obviamente, no hubo ninguna risa ni sonrisa, sino sorpresa. A mí, 

en concreto, me hizo pensar en un sentimiento de persona arrai-

gada a nuestro pueblo y a la vecina Alcobendas, pueblos donde 

tantos venimos de otros lugares, algunos del otro lado del 

océano.     

                                                                                           Laila Salgado   

TEMPRANALES 

Recuerdo con cariño cuando hace dos años íbamos un domingo 

a misa con mi mujer e hija. Vivimos en la zona de Nuevo Temprana-

les y en la parcela de al lado vimos un grupo de gente rodeando al 

sacerdote. Nos acercamos y nos dimos cuenta que era una misa 

de campaña de la parroquia de Nuestra Señora de La Vid. Partici-

pamos y al final de la eucaristía pasamos un rato muy agradable 

conversando con el padre y los vecinos. 

Os animo a hacerlo más a menudo.  

  Un abrazo y ¡Feliz Aniversario!                   Luis García 
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  Hace ya más de 20 años, cin-

co parejas que participábamos 

de una u otra manera en la vida 

de la parroquia, personalmente o 

a través de las formaciones cate-

quéticas de los hijos, nos plantea-

mos un itinerario de crecimiento 

en la fe apoyándonos fuerte-

mente los unos en los otros. Cada 

una de las parejas planteaba un 

tema y lo desarrollaba para po-

der exponerlo en el grupo con 

documentación, oración y parti-

cipación. 

  Al comienzo nuestros hijos acu-

dían con nosotros y en paralelo a 

las reuniones desarrollaban una 

actividad lúdica. 

  Los temas fueron de lo más va-

riado: El Catecismo, algún Evan-

gelio, las Cartas de S. Pablo, en-

cíclicas del Papa, temas de síno-

dos diocesanos… incluso alguno 

más terrenal referente siempre a 

la familia: Educación de los hijos, 

convivencia… 

 Hubo una etapa en la que la 

mayoría de nuestros hijos partici-

paban durante el verano en los 

campamentos Tagaste (bien  

 

 

como monitores o bien como 

acampados)  y los padres apro-

vechábamos la ocasión para 

realizar alguna escapada de 

convivencia y reflexión que hoy 

seguimos rememorando. Tam-

bién logramos organizar alguna 

que otra excursión con las fami-

lias casi al completo. 

  El grupo forjó un tipo de rela-

ción entre sus componentes que 

aún permanece, aunque las 

reuniones no continúen. Sobre 

todo destacaría la implicación 

en la vida parroquial que cada 

uno siente como responsabili-

dad personal, poniendo todas 

sus capacidades al servicio de 

las necesidades puntuales de la 

parroquia o en diferentes ámbi-

tos de su estructura: Catequesis, 

coros, consejo pastoral, mante-

nimiento, liturgia…..así como co-

laboración en festejos, puertas 

abiertas, marcha mariana...y 

cualquier otro tipo de activi-

dad, muy especialmente en la 

realización de “Puertas Aden-

tro”. 

 

ENCUENTROS EN FAMILIA 
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  La formación que recibimos y compartimos nos ha proporcionado 

a cada miembro una fortaleza en nuestras creencias y en nuestra 

vida familiar. En la actualidad existe un fuerte vínculo de confianza y 

amistad tanto entre los matrimonios como entre la mayoría de nues-

tros hijos y nos esforzamos en conseguir encuentros, aunque puntua-

les, entre nosotros. 

                                    

 

                 CANTANDO CANTANDO 

Dicen que cantando se ora dos veces y yo me sentía plena acom-

pañada de mi guitarra: No solo era ir a misa y agradecer cada do-

mingo lo que éramos y lo que teníamos, era estar en la PARROQUIA 

que para mí era mi casa, era encontrarme con una familia de ami-

gos donde compartíamos más que acordes, voces y partituras. Es-

tábamos deseando que llegara cada domingo para ir a la celebra-

ción de la Eucaristía y dar lo mejor de cada uno de nosotros, unos 

tocando la guitarra, otros la bandurria, la caja… cada uno con su 

voz y cantando con el corazón… La vida nos cambió, aprendimos 

a orar de una manera especial y a trasmitir lo que cada letra nos 

quería decir en cada momento y creo que lo conseguimos. 

Añoro esas tardes de compartir, de vivir, de risas, de desafinación, 

de improvisación… Fue una etapa que marcó mi juventud y me hi-

zo crecer no solo interiormente. Ahora, cada vez que cojo mi guita-

rra y me uno a cantar en algún coro, recuerdo aquellos inicios y 

siento la misma fuerza e ilusión. 

Las personas que forman los coros han ido cambiando, pero creo 

que la esencia sigue estando y me siento afortunada de poder 

transmitir tantas emociones, palabras, sensaciones y ayudar a 

orar  a través de la música. 

 

Mª Cruz Borja 

Verónica David         
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  COMPAÑÍA de TEATRO 

“LA VID” 

 

Hace más de dos décadas, 

cuando a través del “Proyecto 

Hombre” ofrecimos desde la pa-

rroquia diferentes actividades 

para  los jóvenes (como alterna-

tivas a los problemas de adic-

ción que en ese momento esta-

ban surgiendo en gran parte de 

la sociedad) surgieron las repre-

sentaciones teatrales, concebi-

das también, para que participa-

ra toda la gente de la parroquia, 

desde los más jóvenes a los más 

“senior”. 

Los comienzos fueron un poco 

como “andar por casa”, nada 

rigurosos y en la confianza de 

hacer una actividad muy partici-

pativa y que nos supuso pasar 

unos “muy buenos ratos” en los 

ensayos un tanto caóticos, pues 

nunca o casi nunca coincidían 

todos los actores y el “ensayo 

general” se hacía un par de ho-

ras antes de la representación. A 

pesar de todo ello y por petición 

de la gente de la parroquia, a 

                                                         

día de hoy, seguimos haciendo 

representaciones de una forma 

más seria y responsable que en 

sus comienzos, destinando la re-

caudación a proyectos y/o ayu-

das sugeridas por los Padres 

Agustinos. 

 Entre las representaciones que 

hemos hecho, se encuentran 

obras como: 

 El Genio Alegre, de los herma-

nos Alvarez Quintero 

 Los Caciques, de Carlos Arni-

ches 

 Usted tiene ojos de mujer fatal, 

de  Jardiel Poncela 

 Muchos ruido y pocas nueces, 

de William Shakespeare 

 El diluvio que viene (Musical), 

de Pietro Garinei y Sandro Gio-

vannini 

 La Venganza de Don Mendo, 

de  Pedro Muñoz Seca 

 Los Ladrones somos gente 

honrada, de Jardiel Poncela 

 

 Consuelo Valdaliso 

 

https://www.google.es/search?sxsrf=ALeKk03hYjH8fHJiuJlgs5k8FXinbrDaiA:1629189432614&q=William+Shakespeare&stick=H4sIAAAAAAAAAOPgE-LQz9U3SDcsrFQCsywMsy20pLOTrfRLMlITS1KL9AtyEiutQER5UWZ6RskiVuHwzJyczMRcheCMxOzU4oLUxKLUHayMAM8naPhMAAAA&sa=X&ved=2ahUKEwiw-JvL07fy
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 LAS RECOMENDACIONES 

Abraham fue una persona que pasó por la parroquia dejando 

huella. Los parroquianos de cierta edad le recordamos con cariño. 

Detrás de él había siempre  un  grupo numeroso de jóvenes  que le 

seguían con entusiasmo. 

 Me viene también  a la memoria el comentario que le hizo al 

Padre Servando cuando éste fue interrumpido en la Misa  por una 

mujer mayor que subió al altar y le pidió que rezara por una persona 

determinada. Servando se quedó “de piedra” sin saber reaccionar. 

Alguien del público retiró a la mujer y siguió la Misa. Cuando acabó 

Abraham se acercó al P. Servando y le dijo: “Me han dicho que ha 

saltado al ruedo una espontánea… ¿Cómo has “toreado”  la situa-

ción? ¿Apurillos, no?”. Su relación con Servando me recordaba la de 

un nieto con su abuelo… 

 En cierto momento la rumorología parroquial comentaba que 

iban a cambiar a Abraham a otro lugar y se creó un ambiente de…

tristeza. Como en los grandes momentos cruciales de la vida se ha-

blaba de…hacer algo… Aprovechando la peregrinación al Monas-

terio de la Vid y después de haber tenido el almuerzo con los ami-

gos en Peñaranda de Duero, me llené de valor y me fui al encuen-

tro del Provincial a quien no conocía: “Mire, jefe, tenemos una per-

sona carismática en la Parroquia de San Sebastián de los Reyes….Es 

Abraham…Es la causa de un agrupamiento de jóvenes especia-

les… y ya sabe Ud. lo difícil que es meterlos en la Iglesia…Es envidia-

ble la labor que realiza…Nos apena que se queden huérfanos…Hoy 

por hoy, es insustituible…Déjenoslo una temporada más, jefe… To-

dos se lo agradeceremos…Sea bueno”. El Provincial, como es lógi-

co, puso sus objeciones: Era responsable de muchas personas (no 

solamente de una)…No era tan fácil situar a cada uno en el lugar 

más idóneo…Hay que tener una mirada más universal, no tan loca-

lista…etc., etc… Y me fui con cierta desazón pero con el orgullo de 

que había puesto voz a un grupo de fans de Abraham.  
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La sorpresa vino cuando llegaron 

las llamadas “Obediencias” don-

de se indicaba el lugar de destino 

de cada persona. Dejaban a 

Abraham en la parroquia pero los 

demás miembros de la Comuni-

dad (tres agustinos) eran destina-

dos a otras Comunidades. En la 

siguiente peregrinación al Monas-

terio de la Vid (y después de al-

morzar) me vi en la obligación de 

agradecer su gesto al Provincial: 

“Grac ias ,  Jefe,  pero yo 

(haciéndome eco de muchas 

personas) solo le pedí que dejara 

a Abraham, no que echara al res-

to…Se ha pasado tres pueblos” 

 El Provincial movió la cabe-

za y dijo, más o menos: “Nunca 

aciertas, a los ojos de los huma-

nos…Hay que tener miras más 

amplias…Hay que saber discer-

nir….”     

 

 

 

 

 

 

 

 50 AÑOS DE LA PARROQUIA 

NTRA SRA DE LA VID 

  Allá por el año 1971, en un local 

más bien modesto, sito en la calle 

María Auxiliadora esquina a la ca-

lle Oviedo, nació la PARROQUIA 

NUESTRA SEÑORA DE LA VID, con 

unos medios, que aunque pobres, 

llenaron de alegría a los fieles que 

la necesitaban. Todo ello lleno de 

esperanza e ilusión. 

  Nosotros por circunstancias del 

trabajo no vivimos ese aconteci-

miento. No fue hasta el año 1979 

cuando empezamos a tomar 

contacto con la PARROQUIA, co-

mo consecuencia de mi traslado 

a Madrid. Estuvimos aquí hasta el 

año 1992 que de nuevo fui trasla-

dado. 

  En estos trece años vivimos la 

construcción de la nueva iglesia y 

ahí comenzó nuestra verdadera 

colaboración con la Parroquia. 

  Mi esposa, con otras tantas mu-

jeres, pusieron en marcha el CLUB 

DE PERSONAS MAYORES, en el 

que se acogía a todos aquellos 

mayores que querían pasar unas 

horas entretenidos. Dichas muje-

res les hacían compañía, jugan- 

do con ellos a las cartas o al 

dominó, etc. O simplemente 

hablaban con ellos, haciéndoles 

pasar un rato agradable con 

café a precio simbólico.                           

Jesús Soriguren 
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  El CLUB abría sus puertas a las 5 de la tarde y cerraba a las 7. A algu-

nas personas las traía y recogía algún familiar. Yo iba casi todas las 

tardes a estar un rato en el CLUB, y salía con mi esposa e hijo peque-

ño una vez recogido todo y dejado limpio para el día siguiente. Lo 

único que tenía de malo era la escalera de acceso al club que supo-

nía un gran esfuerzo bajarlas y después subirlas. Yo creo que a mu-

chos les hubiera gustado ir al club y no lo hacían, me dijeron, por la 

dificultad que suponía la maldita escalera. 

  La verdad es que fue una etapa muy agradable y enrique-

cedora. 

  Mi esposa también colaboró con CÁRITAS PARROQUIAL y en 

el SERVICIO DE ACOGIDA. Yo colaboré yendo al centro de COTOLEN-

GO a por alimentos para clasificarlos y posteriormente repartirlos en-

tre la gente que acudía en busca de ayuda para poder alimentarse. 

También se ayudaba a pagar el recibo de la luz o el alquiler de la vi-

vienda y a encontrar algún trabajo si así lo solicitaban. 

  Colaboré como catequista a la preparación de los niños que iban a 

hacer la PRIMERA COMUNIÓN. ¡Qué gozada! Ver y sentir a esos niños 

con la atención que seguían la preparación y el interés que ponían 

en portarse bien durante la clase, comentando las incidencias que 

habían tenido durante el tiempo fuera de la catequesis, en casa, en 

el colegio, con los amigos, etc. Era digno de ver y oír a los niños con-

tando sus peripecias y reconocer lo que habían hecho mal o bien. 

  El día que recibían su primera COMUNIÓN era un día en el que se 

reflejaba en sus rostros la felicidad que tenían y cómo agradecían a 

los catequistas su paso por las clases. 

  Volvimos al barrio en 2001, ya prejubilado, las circunstancias que te-

níamos no nos permitieron una gran colaboración con la Parroquia, 

pero la relación siguió siendo buena. No obstante, mi esposa aceptó 

llevar el LIBRO DE REGISTRO en el que constaban los nacimientos, 

bautizos, bodas, defunciones, etc. que van aconteciendo en la Pa-

rroquia. En este periodo de tiempo se casó mi hija y el coro de la 

Parroquia amenizó la ceremonia. 

   Esta es más o menos la vivencia que hemos tenido con nuestra 

parroquia, a la que deseamos un gran futuro y un rotundo éxito en 

la celebración del 50 aniversario de su fundación. 

 Guillermo y Ana 
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 PROYECTO TEJO 

La Parroquia Nuestra Señora de la Vid también quiso aportar su 

granito de arena durante la crisis económica  sufrida durante los 

años 2008-2014, una crisis que incrementó el paro y dejó a mu-

chos jóvenes en la difícil búsqueda de empleo. 

Un grupo de profesionales —miembros de la parroquia—, forma-

ron equipo y decidieron poner en marcha el Proyecto Tejo, un 

proyecto para tutorizar la búsqueda empleo a los jóvenes y ayu-

darles en ese camino dirigido a la consecución de un puesto de 

trabajo, siguiendo un programa para marcar una disciplina en los 

procesos a seguir. 

Los jóvenes mostraban su formación, sus inquietudes, sus sueños, 

las acciones emprendidas y los resultados obtenidos. Los tutores 

exponían sus experiencias tanto personales como profesionales, 

procurando llevarles a una mejor preparación para enfrentarse a 

ese mundo laboral y poder crear más fácilmente los currículums 

para superar las entrevistas y los diferentes procesos de selección. 

Es duro después de muchos años de estudios, comprobar que el 

acceso al mundo laboral no es una puerta de libre entrada, aun 

con una titulación bajo el brazo.     

La convivencia durante esos días de tutorización, el escuchar, el 

sentir el desánimo, las dudas, la falta de esperanza —además de 

compartir las situaciones particulares de cada uno—, creó impor-

tantes lazos que marcaron un antes y un después, siendo gratifi-

cante para ambas partes generando el buen ánimo, mejorando 

actitudes y aportando luz en el camino a seguir. 

Un proyecto que dejó huella. Queremos pensar que aunque 

las semillas sean pequeñas, siempre generan frutos. 

                                                                                   Jesús Portilla 
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La Orden de San Agustín ha 

formado siempre parte de 

nuestra vida juntos. El testigo de 

nuestro matrimonio y el que 

bautizó a nuestros hijos fue un 

agustino, nuestro querido y re-

cordado Padre Ángel Barquilla 

OSA, quien ya lee sus versos al 

Padre. Por ello, llegar a Sanse 

en 1994 y enterarnos de que 

nuestra parroquia estaba re-

gentada por Agustinos fue co-

mo seguir en casa, estar en fa-

milia. Llegamos el 26 de agosto 

de 1994, viernes, y dos días más 

tarde, el día 28, era San Agus-

tín. Ese domingo celebró la Eu-

caristía vespertina el P. Epifanio 

y recuerdo el comentario de 

nuestra hija Cristina: “Mamá, 

hoy me he enterado de quién 

era San Agustín. A pesar de ha-

ber ido a un cole de agustinos, 

en Alicante, no sabía nada de 

lo que ha explicado este fraile.” 

Nos dice José Luis del Castillo 

OSA, nuestro párroco, que con-

temos anécdotas, vivencias, 

recuerdos. Lo voy a intentar.                                   

Recuerdo PUERTAS ABIERTAS 

1994 y aquellas sudaderas y ca-

misetas con la silueta de José 

Luis del Castillo, nuestras prime-

ras PUERTAS ABIERTAS. En la 

tómbola nos tocó una bicicleta 

roja, y a casa que nos fuimos 

con ella. Llovía a cantaros. 

Ha habido más PUERTAS 

ABIERTAS, las confirmaciones de 

nuestros hijos, Jesús jr, Cristina jr y 

Carmen, y hasta bautizos de 

nietos. LA VIDA QUE SIGUE. 

Recuerdo con alegría la invita-

ción a formar parte de nuestro 

querido y recordado GRUPO DE 

MATRIMONIOS, sus reuniones y 

todo lo que hemos vivido juntos, 

ya no existimos como tal, pero 

las relaciones que establecimos 

siguen vivas y siempre hay al-

guien dispuesto a escuchar y a 

ayudar. 

Recuerdo, también, cuando 

Jesús y yo asistimos a los cursillos 

prematrimoniales, que por cier-

to no hicimos cuando nos casa-

mos, para aprender e intentar 

formar un grupo con matrimo-

nios de nuestra propia parro-

quia, hasta entonces solo José 

Antonio y Carmina pertenecían 

a nuestra parroquia. Fue hermo-

so y muy ilusionante.  

Recuerdo cuando acogimos 

a los niños bosnios, los días pre-

vios,  en la sala 1, montones 

de ropa y todas clasificando 

ropa para esos niños a los 

que aún no conocíamos.  

Recuerdo la primera paella 

de Puertas Abiertas , 

 

1971/2021—¡50 AÑOS SON MUCHOS! 
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 no recuerdo el año, la Asocia-

ción de Vecinos de la Zaporra, 

nos prestó lo necesario para lle-

varla a cabo. Toda una expe-

riencia y una fiesta.  

Recuerdo mesas redondas, 

coloquios, momentos de ora-

ción, lecturas de la reflexiones 

de Miércoles Santo preparadas 

por Jesús Soriguren, siempre in-

teresantes. Recuerdo una refle-

xión sobre la familia hecha a 

partir de obras de arte clásico. 

Una maravilla. Creo que fue en 

unas Puertas Abiertas. 

Recuerdo haber sido catequis-

ta de niños de primera comunión 

en dos ocasiones con diferencia 

de unos cuantos años, se notaba 

en los niños. Desde aquí doy las 

gracias a las madres de la se-

gunda tanda, ayudaron mucho 

y ejercieron de catequistas de 

sus hijos. 

Recuerdo la primera comunión 

de nuestra hija Carmen, en Ali-

cante, el padre Servando con 

Ana Parrondo y Jesús Soriguren 

se desplazaron para acompa-

ñarnos. Gracias, en ese día y de 

esa manera se unieron pasado y 

presente. Con muchísimo cariño, 

recuerdo los jerseys de bebé que   

 

Y cuando se empezó a hablar 

de la celebración del cincuente-

nario de nuestra querida Parro-

quia, me vino a la memoria la 

celebración del 25 ANIVERSARIO 

y el recuerdo de una persona 

con la que compartí las lecturas 

de ese día en la Eucaristía de 

celebración, una persona muy 

especial, Javier Cavestany, que 

también está con el Padre. Me 

acuerdo de todos los que no nos 

acompañarán en estas celebra-

ciones, pero miro alrededor y 

veo nietos por todas partes. La 

vida continúa, ¿Continuarán los 

jóvenes formando comunidad? 

Desde aquí queremos dar las 

gracias, Jesús, mi esposo, y yo, a 

todos los párrocos y sacerdotes 

que han  pasado por nuestra 

querida Parroquia de Nuestra Se-

ñora de la Vid, de todos y cada 

uno aprendimos algo nuevo por-

que cada persona tiene algo 

que las demás no tienen, algo 

que les hace ser únicas. 

Seguro que podría escribir 

mucho más pero aún así no 

contaría todo lo vivido, así 

que lo dejaré aquí.                 

   Cristina Gandía Lourdes tejió para mi nieto Álvaro.  

Gracias Lourdes. 
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 ANÉCDOTA CON EL CARDENAL ROUCO 

  En diciembre del año 1.998 tuvieron lugar las confirmaciones 

y aquel año iban a ser presididas por el entonces obispo de la 

diócesis Cardenal D. Antonio Rouco Varela. El Párroco era el P. Jo-

sé Luis Gude que en aquellos días guardaba cama por un fuerte 

ataque de ciática y no iba a participar en la ceremonia.  

  La celebración estaba programada para las siete de la tarde, 

llovía y teníamos una niebla muy espesa. Como el cardenal era la 

primera vez que se acercaba a la parroquia y como no se veía 

mucho, se perdió. Dieron las siete, las siete y cuarto, las siete y me-

dia y la ceremonia no podía empezar… Acordaros que en aque-

llos tiempos no dependíamos del móvil porque no había… 

  El vicario, el P. Navalpotro paseaba nervioso por el atrio de la 

Iglesia repitiendo como una letanía… “Tenía que haber ido con él. 

Tenía que haber ido con él”. Entonces, un feligrés voluntarioso, se 

subió al ambón y se puso a cantar y animar a todos cantar, con lo 

que el P. José Luis Gude, dolorido en su cama y ajeno a todo, en-

tendió que la ceremonia había empezado. 

  El cardenal y su chófer, dando vueltas por la zona, aparecieron 

por Diversia y vieron una cabina de teléfono. Pararon y D. Antonio 

se baja del coche y llama a la parroquia. Coge el teléfono el P. 

Gude y la conversación más o menos fue: 

  -¿Parroquia de la Vid? Soy el Cardenal y me he perdido. ¿Puede 

decirme como llego a la parroquia? 

  -¡Hombre!  Un poco de acento “galleguiño” sí que tienes, pero el 

cardenal llegó hace casi una hora y está celebrando las confirma-

ciones… 

  En eso que pasaba por allí un coche de la policía municipal y el 

chófer les paró y les pidió que les llevaran, con lo que, con algo 

de retraso,  alcanzaron su destino. Fue también simpática la 

llegada. Los policías le abren la puerta del coche, se miran el 

uno al otro y de pronto no sabían que hacer: cuadrarse a lo 

militar, darle la mano,  o besarle el anillo. No recuerdo como lo 

r e s o l v i e - ron. 

   
Juan Bel 
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 NUESTRA GRAN FAMILIA TOMBOLERA. 

   Las fiestas de la parroquia no ocurrían cada año… Por un lado 

pensábamos ¡menos mal! Y por otro acabábamos echándolas y 

echándonos de menos. Ese año empezábamos ya desde enero pre-

parándonos: Organizando regalos, hablando con los establecimien-

tos de la zona, parroquias, empresas y todos aquellos que podían 

ayudarnos… La verdad es que había veces que nos desbordaba 

tanta generosidad. Había mucho trabajo que hacer y muchas horas 

que dedicar a preparar la tómbola. Quedábamos cada tarde, está-

bamos deseando que llegaran las 17.30 para vernos, para envolver 

regalos, sellar cada papeleta, apuntar cada premio, contarnos có-

mo estábamos y ayudándonos en nuestro día a día.  Y por fin llega-

ba el día… desde bien temprano organizábamos la tómbola, con 

mucha ilusión y esfuerzo, bajando cada caja llena de regalos… ha-

cíamos turnos para estar todo el día regalando sonrisas… Ver esa ca-

ra de felicidad cada vez que les tocaba un premio no tiene precio. 

Y ya si les tocaba el jamón, ¡¡¡te daban unos besos y abrazos!!! No 

cambio ni un minuto dedicado a esa gran labor, me llevo grandes 

AMIGOS, bueno, en verdad, tuve la suerte de llevarme lo que 

nosotros llamamos: 

NUESTRA GRAN FAMILIA TOMBOLERA. 

Iluminada Garrido      

 

 

Había iniciado unas clases de alfabetización a las que se habían 

apuntado varias señoras musulmanas. Estaba en el pórtico, cerca 

del despacho donde recibe el párroco, en este caso José Luis, a la 

espera de que llegasen las alumnas.  

En la espera, se me acerca una persona preguntándome por  J.Luis. 

 - No lo sé -le dije espontáneamente- y con cierta prisa….  El 

individuo no me inspiraba mucha confianza por eso que llama-

mos “apariencia”.  

 El tenía ganas de conversar y soltó su…monólogo: 

-Es que aquí la gente viene a pedir…Yo no soy de esos…Me gusta 

enfrentarme a la vida, sin tapujos…Odio a todos esos pedigüeños 

   

LOS ESTEREOTIPOS 
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 que son los parásitos de nuestra sociedad…Sin ellos viviríamos me-

jor…A mí me gusta conversar, cambiar opiniones y por eso vengo 

aquí a estar con José Luis… 

 Creo que el diablo me dominó llevarle la contraria. 

- Pues… con menudo sujeto has ido a parar. Aquí tiene mala fa-

ma. Es un… (serie de adjetivos peyorativos censurados) 

Pepe (por ponerle nombre al individuo) cambió el semblante, se 

puso serio, muy serio, y me cortó: 

- Oiga, no diga eso de José Luis. No se lo tolero…Que me diga 

de otro, bien. Por ejemplo a mí no me cae bien uno joven, que 

está también aquí, y que… debe ser su hijo por la forma que lo 

trata. No lo conozco mucho pero me cae mal. Por cierto el otro 

día le vi que estaba diciendo Misa… No me lo podía creer. Me 

quedé…estupefacto. Pero pensé: Si lo hace es que le deja su pa-

dre… 

El grupo de mujeres llegó y nos acercamos al lugar de la clase. 

Esta transcurría con normalidad hasta que fui interrumpido  por 

Pepe, que llamaba a la puerta, con insistencia: 

- Oiga, no he conseguido hablar con José Luis. ¿No me podría 

prestar algo de dinero? Se lo devolveré pronto. Es que tengo 

que coger el Metro.  

-Pero… ¿no estabas en contra de los pedigüeños?  

- Oiga… que esto es una necesidad, no un capricho… Tengo 

que llegar a casa y hacer alguna cosilla  

Le di 1 euro. 

 - Oiga, ¿piensa que con un euro voy a llegar a Tordesillas? ¿Ud. 

no va en Metro? ¡Qué poco sabe de la vida! ¡Qué bien vive! 

Le di algo más. Se iba pero un recuerdo le hizo retroceder. 

- Y la próxima vez no se le ocurra hablar mal de José Luis. Que, 

entonces, tendremos algo más que palabras…  

  Y se fue. No hubo “próxima vez”. Las clases se interrumpieron 

por varias razones. Una de ellas fue que los maridos de las alum-

nas  se enteraron que sus mujeres tenían un profesor varón 

y….pusieron objeciones. No pude seguir viendo a Pepe, un gran 

conocedor de los entresijos de la sociedad… 

 

 

 

Jesús Soriguren 
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En el año 1996 se creó en nuestra 

Parroquia el grupo de Pastoral Sa-

nitaria con el párroco era José 

Luis Gómez Gude. Dicho grupo lo 

inició una seglar de nuestra parro-

quia haciendo un llamamiento 

desde el ambón, en ese primer 

llamamiento se unió un grupo de 

10 personas, dos años después se 

unirían 20 más. 

Se visitaba primero a la familia 

que lo solicitaba para tener un 

primer contacto con el enfermo, 

ver sus necesidades y una vez 

comprobadas éstas, enviar al visi-

tador más idóneo para dichas ne-

cesidades. Los visitadores siempre 

procuraban ir en pareja al domici-

lio o al hospital  o en grupo más 

numeroso cuando se visitaba 

APADIS. 

  Una representación de los visita-

dores hacía un cursillo presencial 

en una parroquia de la Vicaría 1, 

los dos primeros años en una pa-

rroquia estable y posteriormente 

cada año en una parroquia dife-

rente. En este cursillo, que era un 

día al mes con la duración del  

curso escolar, daban diferentes 

charlas por diferentes ponentes 

con el fin de formar y orientar a 

los visitadores sobre grupos de en-

fermos con diferentes necesida-

des, niños, ancianos, enfermos ter-

minales, enfermos psíquicos etc.   

Además teníamos todos 

una  Además teníamos to-

dos una reunión quincenal en 

nuestra parroquia dirigidas en la 

parte religiosa por una hermana 

del Colegio Asunción Cuesta 

Blanca y en la logística por la se-

glar que inició el grupo. 

  Dicha seglar acudió a muchos 

plenos del Ayuntamiento para so-

licitar mejoras ambientales y de 

accesibilidad para los enfermos. 

En ese momento se empezaron a 

rebajar los bordillos de las aceras 

en varios puntos de la calzada 

para  facilitar el acceso a las sillas 

de ruedas, se pusieron las cabinas 

telefónicas a  menor altura. Tam-

bién acudió en numerosas ocasio-

nes a la tv local para concienciar 

a todo el mundo sobre las enfer-

medades consideradas raras, de 

las que entonces se tenía menor 

información que ahora. 

 Un grupo de enfermos y de visita-

dores acudió a una Misa de Un-

ción de enfermos en la Catedral 

de la Almudena y posteriormente 

se formó a los ancianos del Club 

de Ancianos de nuestra parro-

quia para poder recibir el Sa-

cramento de la Unción en 

nuestra Parroquia con una ce-

remonia preciosa a la cual  

acudieron además de dichos 

ancianos muchos de sus fami-

PASTORAL SANITARIA (VISITADORES DE ENFERMOS) 
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   liares; estuvo oficiada por el 

párroc y sacerdotes que en-

tonces estaban en nuestra 

comunidad.  

  Hicimos retiros de 1 día en una 

Comunidad de madres Agusti-

nas junto a grupos de otras pa-

rroquias, conociendo diferentes 

enfoques sobre un mismo tema 

y de esta manera conseguir un 

mayor conocimiento. 

  Al finalizar el curso anual o con 

ocasión de la Navidad nos reuni-

mos en una comida fraterna en 

la misma parroquia o en el Cole-

gio Agustino de Guadarrama, y 

después de la comida el párro-

co oficiaba una misa para todos 

en común. 

  Fueron años con mucha activi-

dad, pero al hacernos mayores 

y con otras necesidades -nietos, 

padres ancianos, trabajo, etc.- 

el grupo empezó a perder activi-

dad. Durante años seguimos te-

niendo una comida anual por 

Navidad, pero en este momento 

también hemos dejado dicha 

comida. Han fallecido varios 

miembros del grupo, tanto en-

fermos como visitadores y el gru-

po ha terminado por disolverse.  

  Personalmente creo que sería 

muy buena idea que con gente 

más joven que aportará nuevas 

ideas y proyectos se volviera a 

retomar la actividad del grupo.   

JUANI: Un accidente vascular 

golpeó su vida de forma violen-

ta. Años después, alguien llegó a 

la Parroquia  solicitando en su 

nombre, la presencia del Grupo 

“Visitadores de Enfermos”. 

  Preguntamos a Juani: ¿Qué  es-

peras de nosotros, Juani; qué es  

lo que quieres? -“YO QUIERO AN-

DAR” -¿Cuánto tiempo llevas sin 

andar? -8 años… Nos contó que 

aquel “golpe” le afectó física-

mente porque le quitó la autono-

mía y psicológicamente porque 

se encerró en mí misma. Pero 

ahora quiero intentarlo todo.”      

-¿Has recibido alguna terapia?    

– “Sí, pero no he llegado a an-

dar” - Bien. Nosotros no hacemos 

milagros, pero trabajaremos lo 

que podamos; Dios tiene la últi-

ma palabra. 

Comenzamos. Los distintos ejerci-

cios se repetían. ¡Juani con una 

voluntad de hierro! Después de 

unos meses bajamos a la calle. 

Cerca del portal de su casa, 

cuatro voluntarias estábamos 

preparadas para evitar que se 

nos fuera al suelo. – Juani, te vas 

a poner de pie; agárrate bien a 

las muletas… sólo unos segun-

dos… Le quitamos la silla, le ayu-

damos a levantarse… Juani era 

un flan aferrada a dos mule-

tas... pero ¡Sola y de pie! 

¡GLORIA A DIOS! 

  Repetimos la experiencia 

una y otra vez hasta verla pa-

sear por la calle con una mu-

leta y del brazo de su marido. 
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 ADELA: Siendo adolescente, fue 

sorprendida por la Esclerosis Múlti-

ple con una virulencia tan brutal 

que segó los proyectos e ilusiones 

de su vida, limitando y necesitan-

do ayuda en toda su actividad 

vital; hasta la  comunicación ver-

bal le suponía un grande esfuerzo. 

  Primero la coordinadora de Visi-

tadores les informó en su domicilio 

en qué consistiría la ayuda gratui-

ta que se le podría prestar, dentro 

de nuestras limitaciones y compe-

tencias como grupo parroquial.  

  Después, varias personas del Gru-

po compartieron risas y confiden-

cias (normalmente se designaban 

voluntarios cercanos en edad al 

enfermo, buscando una buena 

empatía y respuesta positiva), pa-

seos y ayuda puntual en sus nece-

sidades más básicas.  

El masajista profesional del grupo 

comenzó con terapia pasiva, y en 

unos meses activa, e incluso hidro-

terapia. 

  Nos decía: “Mi mayor ilusión sería 

llegar ANDANDO  a la Parroquia y 

dar gracias a Dios por todo esto 

que estoy viviendo”. Y después de 

un ilusionado periodo de noveda-

des y logros, llegó el día deseado. 

Todos los Parroquianos pudieron 

ver a Adela entrar por su pie, aga-

rrada al brazo de una voluntaria, y 

con una muleta en la otra mano… 

CAMINANDO FELIZ (desde su ca-

sa).  ¡Gloria a Dios!. 

Hoy, después de 20 años y una vi-

da muy intensa en sufrimientos, 

ilusiones y luchas por superarse, 

descansa en el Seno de Dios.  

      

Mª JOSÉ : Una caída en la bañera 

la dejó tetrapléjica. Su madre nos 

contaba “que su hija solo tenía 

una leve conexión medular y que 

después de salir del hospital de 

Toledo no le dieron rehabilitación y 

se le fueron atrofiando sus manos; 

sin embargo, sentía en todo su 

cuerpo el calor, el frio y el dolor. 

Tras unos meses del apoyo de vo-

luntarios, y con gran esfuerzo y es-

píritu positivo, Mª José vio cumpli-

do uno de sus sueños: Se desplazó 

con la ayuda de un andador, des-

de  su  alcoba a la  terraza  para  

mirar  la calle. 

Este éxito permitía pedir ayuda a 

Sanidad. Pero como fue denega-

da decidimos personarnos en el 

Despacho de la Secretaría del Pre-

sidente de la Delegación Provin-

cial. El resultado de esta gestión 

fue  e l  s i gu i ente :  ASPA IN 

(Asociación Tetrapléjicos) en su 

Centro de Vallecas, facilitaba la 

rehabilitación gratuita, de por vi-

da; y el transporte de ida y vuelta 

(ambulancia), de forma indefini-

da, lo autoriza y firma EL PRESI-

DENTE DE LA DELEGACIÓN  

PROVINCIAL.  

 ¡GLORIA A DIOS!. 
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 Creación del grupo: María Julia Cinta Cinta 

• Primeros integrantes: Julia Cinta, Antonio y Carmen (matrimonio), 

Feli, Mª Mar -hija de Feli- y su novio Javi  -ahora marido- e Inés 

amiga de ambos, Manolo y Loli (matrimonio) y Pepe y Aura 

(matrimonio). 

• Posteriormente se unieron tres hermanas del Colegio Asunción 

Cuesta Blanca: Flor, Blanca y María del Carmen. 

• En los siguientes llamamientos se unieron los matrimonios: Carlos 

y Paqui, José Antonio y Mercedes, y María José (hija de ambos), 

Teo y Angelines, Tina y Juan, Gabi y su marido, Josefina y Hora-

cio.  

• Además estuvieron: Eva y su cuñada, Dolores, Patricio, Dentista 

(no recuerdo su nombre), Patricio, Eli, Verónica y Ascen. 

 

MI PARROQUIA Y YO 

  La Parroquia de La Vid ha sido y sigue siendo parte de mi 

vida, no sólo por asistir a Misa los domingos sino por la oportunidad 

que siempre me ha dado el Padre José Luis de desarrollar mis 

ideas y muchas de mis inquietudes, conociendo y colaborando 

con los demás parroquianos. 

  La JMJ 2011 fue ilusionante, en familia soñamos con la cercanía 

de Dios y nosotros. Junto con Maruja, me permitió conocer a los 

jóvenes alemanes de Bamberg y observar lo mucho que les gustan 

los churros con chocolate. 

  TEJO (Tutoría de Empleo para Jóvenes Optimistas) fue un nombre 

que se le ocurrió al P. José Luis, luego le busqué explicación al 

acrónimo y entre todos los tutores, transformamos a un buen 

número de jóvenes y menos jóvenes. 

Los debates con mi amigo Alfonso mientras les entrenábamos 

en técnicas de búsqueda de empleo.  

 

Ascensión Moreira 
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   La ayuda de Luis, entrenando a Javier a pasar una entrevista, que 

pasó y consiguió el empleo. 

  Recuerdo a Iván, que con la ayuda de Maite, se nos fue hasta Ara-

bia Saudí a construir el AVE de Medina a La Meca. Y afortunadamen-

te muchos más. 

  El Belén os lo cuenta Charo en su artículo, pero quisiera resaltar el 

impacto que ha tenido, no ya en la Parroquia sino en la comarca, la 

Parroquia de la Vid es conocida también por su Belén, está hasta en 

YouTube, y ha conseguido que cantidad de personas la visiten repeti-

damente tras años apartados de esta Institución. 

  Finalmente, ante la grave situación por la que atraviesan las fami-

lias en exclusión social y al hilo del proyecto TEJO, inicié Campo Mo-

tiva bajo el paraguas de nuestra ONG Mundo Motiva y el apoyo de 

Maruja. Aquí debemos subrayar el incuestionable apoyo, nueva-

mente del Padre José Luis que ha puesto las instalaciones de la pa-

rroquia y las facilidades de Cáritas a nuestra disposición, allí hemos 

atendido a más de 40 familias a encontrar acogida en el mundo 

rural. Kelly en Puebla de Valverde, Lucía en Sepúlveda, Halima en 

Navalmoral de la Sierra, Arnaldo en Trespaderne, Ernesto en Salas 

de los Infantes, Enrique en Tarancón, Andrii en Valera de Abajo, y 

Levan en Brihuega son algunos ejemplos de familias que lo han pa-

sado muy mal, especialmente durante la COVID y que ahora tienen 

un  techo y un trabajo que los dignifica. También es justo mencionar 

a Osas, nuestro transportista que ha sido pieza clave en las mudan-

zas. 

  Ahora siguen los retos con la larga lista de familias en espera de en-

contrar acogida. Os animo a colaborar, hay muchas formas, se pue-

den dedicar unos minutos o algo de lo que uno se gasta en el aperiti-

vo de los domingos. La insignificante contribución de unos pocos 

hace milagros en estas familias con niños y bebés. 

  Mi Parroquia es un semillero de ideas y acciones que me hacen 

respirar hondo todos los días. 

  Un abrazo para todos. 

                   

José María Fernández 
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 50 de COLABORACIÓN en la LIMPIEZA de la  

PARROQUIA desde su FUNDACIÓN 1971– 2021 

   La Parroquia de La Vid, antes de que se construyera el templo 

en Avda. de La Independencia nº 15 a finales de 1987, empezó a 

funcionar en un local donde hoy está la ermita del Pilar, que sepa-

ra los pueblos de San Sebastián de los Reyes y Alcobendas. 

   Allí los agustinos, padre Agustín y padre Paulino, iniciaron su 

apostolado además de encargarse ambos de su limpieza. Años 

después se trasladaron con los mismos fines apostólicos a un bajo 

en la calle Mª Auxiliadora en San Sebastián de los Reyes, corrien-

do, una vez más a su cargo, la limpieza del local que hacía de pa-

rroquia. 

   Como la nueva parroquia, llamada de “La Vid” no contase con 

ingresos suficientes para contratar a señoras que realizasen este 

trabajo, ellos mismos se encargaron también de realizarlo hasta 

que en septiembre de 1988 ambos fueron destinados fuera por el 

padre provincial, a Ceuta el P. Agustín y a Huelva el P. Paulino, y 

siendo nombrado párroco el P. José Luis del Castillo. 

   El P. José Luis, que como párroco celebraba la misa mayor de las 

12h. del domingo, pidió la colaboración de sus feligresas para te-

ner la parroquia y  demás locales limpios, y el número de volunta-

rias que se ofrecieron fue espectacular. Cerca de cincuenta vo-

luntarias: ¡Eso sí que fue colaborar con la parroquia de verdad! 

   Una de ellas que se llama Mª Cruz Valdivieso Barrios, con la apro-

bación del nuevo párroco formó seis grupos de ocho y  empeza-

ron a funcionar un grupo por la mañana y los otros por la tarde. Y 

ella fue la encargada del funcionamiento de estos grupos durante 

nueve años, del 1988 al 1997, que se encargó de sustituirla Mª del 

Carmen Díaz Martín, familiarmente llamada Mari. Han pasado 24 

años y ella sigue actuando como responsable de Limpieza que 

en la actualidad está compuesto por un grupo de mujeres jó-

venes que desempeñan el cargo con una soltura y maestría 

que es un primor. ¡Qué sigan así por mucho tiempo! 

Representante de este extraordinario grupo de limpieza,  

                    Mari Díaz 
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Decir que nuestra Iglesia 

de La Vid es importante pa-

ra nosotros, es quedarme corta en 

adjetivos, porque para mí, estar 

allí cada domingo o cada día 

que paso al templo, bien para re-

zar, cantar o para impartir mis cla-

ses de música, son en general 

maravillosos. 

  Esto también me permite llevar a 

cabo mi maravillosa profesión mu-

sical a unos niveles personales 

magníficos 

  Es nuestro lugar de culto, familia, 

amigos, sacerdotes en los que po-

demos confiar plenamente y que 

siempre han estado ahí cuando 

los necesitábamos, acompañán-

donos siempre en los buenos y 

malos momentos. 

  Siempre rodeada de buena gen-

te que necesita pertenecer a al-

guno de los grupos que en ella se 

efectúan como El Coro de adul-

tos, La misa de domingo de las 12, 

donde todos cantamos y com-

partimos alegría, los ensayos para 

alguna misa especial, prepara-

ción de las canciones para las co-

muniones de nuestros niños en 

mayo, etc…. 

Hemos creado entre todo un lu- 

 

gar  en el que somos felices sim-

plemente por el hecho de estar 

allí. Siempre encuentras alguna 

cara amiga que te sonríe al verte 

y en sus paredes solo se puede 

encontrar amor, amor que im-

pregna cada rincón de todas las 

pequeñas aulas que en el piso 

inferior dan respuesta a nuestras 

inquietudes y reuniones de todos 

los que lo necesitan. 

  Allí bauticé a mis dos hijas, hicie-

ron su primera comunión y su 

confirmación y ahora si Dios quie-

re, veremos la de nuestros nietos. 

  Estoy tan feliz de pertenecer a 

nuestra Parroquia, que, si algún 

día estoy triste o tengo algún pro-

blema, sé donde puedo acudir 

porque el Padre José Luis del 

Castillo es para nosotros familia, 

siempre te escucha con tanto 

interés y sus consejos son tan 

magníficos y sabios, que la labor 

que hace a nivel humano es lo 

mejor de todo. 

  Si todos los sacerdotes del 

mundo fueran como nuestros 

Agustinos, estoy segura que 

muchos más estarían felices 

de pertenecer a alguna igle-

sia como la nuestra. 

NUESTRA IGLESIA DE LA VID 
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    Yo solo le pido a Dios, salud para todos y poder continuar con 

mi labor musical  y  y ayudar en lo que pueda a disfrutar con la 

música. 

   Gracias de todo corazón a nuestra Iglesia y sacerdotes por ha-

cer de ese bello lugar, algo muy especial para nuestra familia. 

Alicia San Andrés 

 

LA PARROQUIA SUSTENTA MI FE 

  Recuerdo una tarde de un día de semana cualquiera, que entré 

a rezar al templo, tendría más o menos un año en el paro. Como 

no podía ser de otra manera, quería pedirle a Dios que me ayuda-

ra a encontrar trabajo, recuerdo perfectamente el sentimiento de 

desesperanza que me invadía aquel día. Entré a la iglesia y no ha-

bía nadie, me arrodillé en la primera fila y empecé a rezar y a ha-

blar con Dios, y entre lágrimas le confesé que estaba empezando 

a perder la fe. Terminé de rezar entre lágrimas y, cuando salí, ha-

bía una señora sentada en la última fila quién se conmovió vién-

dome sollozar, se levantó y me dijo unas palabras que nunca olvi-

daré: “María es tu madre y siempre te protege y él (señalándome 

la imagen de Jesús) es tu padre y nunca te abandona”. Aquellas 

palabras supusieron para mí una bocanada de oxígeno en medio 

del ahogo en el que me sentía y alimentaron mi mermada fe de 

aquel momento, para mí fue como una señal de que tenía que 

seguir adelante, que ya llegaría mi oportunidad (y así fue). Cada 

vez que voy a la Iglesia de La Vid, y me acerco a la imagen de la 

Virgen María y a la de Jesús, recuerdo esas hermosas palabras de 

esa parroquiana anónima, quien fuera instrumento de Dios pa-

ra llevar su mensaje. Esa calidez de esa “mensajera”, la siento 

cada domingo, en los rostros habituales de los feligreses que 

nos reunimos allí, en mi caso desde hace más de diez años que 

vivo en San Sebastián de los Reyes. 

 Juan Murga 
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Soy Loli Ponce llegué a San Sebastián de los Reyes en el año 

1979, cuando aún no estaba hecho el templo de Nuestra Se-

ñora Virgen de la Vid como el que hoy conocemos. No me incorporé 

enseguida a la parroquia, tenía dos niños pequeños que ocupaban 

todo mi tiempo. Cuando me incorporé de lleno fue porque mis hijos 

iban a hacer la comunión y el pequeño quiso que fuese yo su cate-

quista; al principio me asustó la idea, no me sentía preparada, pero 

es una criatura muy persistente y terminó convenciéndome. Fue un 

gran descubrimiento, mejoré mi conocimiento de Cristo, me llenó de 

amor, fe y sentí la necesidad de compartir esta experiencia con los 

demás. Así me hice catequista de otros grupos, realizando esta labor 

durante 5 o 6 años, la cual me proporcionó una gran satisfacción y 

felicidad por poder ayudar a los niños a conocer y amar a Cristo. 

  El destino quiso que conociera otra forma de dar amor y seguir cre-

ciendo en la fe, mi madre enfermó de Alzheimer y mis prioridades 

cambiaron. La parroquia había inaugurado el club de mayores, pen-

sé que allí podría hacer voluntariado y al mismo tiempo cuidar de mi 

madre y también de otros mayores. Jugábamos a las cartas, toma-

mos café con galletas y muchos días bizcochos que las voluntarias 

hacíamos para nuestros mayores, celebrábamos sus cumpleaños... En 

fin, había mucha familiaridad entre ellos y nosotras;  a veces solo que-

rían charlar, que les escucháramos, sentían el vacío de su viudedad y 

soledad y allí encontraban el cariño y la comprensión que a veces 

necesitaban. No os he dicho que el club se abría todos los días, ex-

cepto los domingos, de 16 a 20 y de allí podría contaros un montón 

de anécdotas entrañables, simpáticas y a veces un poquito tristes, 

pero al acabar la tarde todo se había solucionado favorablemente. 

Ahora quiero hablaros de algunas de las personas con las que tra-

té durante este tiempo. Las voluntarias éramos un grupo no muy 

grande y bien coordinado, cada día íbamos dos o tres. 

   Las personas implicadas éramos las siguientes: 

  María cuchillo, muy implicada con una gran fe y muy caritativa. 

EN LA VID DESDE 197... 



30 

   Emilita, formal atenta y cercana. 

  Rafi, con mucha simpatía y coraje. 

  María Rodríguez, la andaluza, divertida, animadora y entrañable. 

  Vicenta, graciosa, simpática y le gustaba mucho jugar a las car-

tas con los mayores. 

  Toñi, solícita generosa y una buenísima persona. 

  Candelas, discreta, dulce y bonachona. 

  Feli, buenísima persona y gran amiga (gracias). 

  Ahora voy a pasar a nuestros mayores: 

  Sabina, cariñosa, entrañable colaboradora y siempre dispuesta a 

ayudar a todos, sentimos mucho su perdida. 

  María Gómez dejó una gran huella en mí, me ayudó mucho con 

mi madre, su afán era ser útil. 

  Delfina (mi madre) tan guapita y con esas salidas que tenía a pe-

sar de su enfermedad, siempre le preguntaba a nuestro párroco, 

“¿Cuándo te toca parir?” 

  Mucientes, nuestro párroco, semblante algo tosco, pero los que 

le conocíamos de verdad sabíamos de su gran sensibilidad y natu-

ralidad, todos los días bajaba al club a  interesarse por nuestros 

mayores y les invitaba a algunas chuches, almendras, pastas etc. 

Charlaba con todos y en especial con la abuelita del club María, 

100 años, la invitaba a cantar, por cierto canciones llenas de pi-

cardía de su juventud. Fueron momentos muy divertidos. 

  Lucía y Juan, un matrimonio que siempre iban juntitos y a diario, 

ella tenía 96 años y el 98, cuando Juan falleció la pobre Lucía no 

entendía que se hubiese ido tan pronto. 

  Antonio un hombre sabio, siempre quería oír anécdotas y hu-

bo algo que me sorprendió mucho, era de mucha fe y misa 

diaria, me confesó que era comunista y se lamentaba mucho 

de que el comunismo renunciara a Dios y Cristo, en su opinión 

fue por lo que el comunismo no triunfó.  
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   Hubo un señor, no recuerdo su nombre, con una presencia estupen-

da, bien trazado y bonitos modales que un día se presentó en el club, 

lo hizo por su soledad, así me lo dijo. Al presentarme le di un par de 

besos llamándole de tú, enseguida le pedí perdón diciendo que a mí 

me parecía que era más entrañable; para mi sorpresa me dio las gra-

cias y me propuso que lo hiciera a menudo. Con los ojos llenos de lá-

grimas dijo que no recordaba cuando fue la última vez que alguien le 

había dado un beso. Estuvo muy feliz en el grupo durante un par de 

años y un buen día dejo de venir, alguien nos dijo que había falleci-

do. 

  Podría seguir hablando de muchos ejemplos de otras personas que 

pasaron por el club que dejaron huella en todas nosotras. 

  El ayuntamiento de San Sebastián de los Reyes abrió un centro espe-

cializado para  personas mayores con más medios y los que mejor se 

encontraban (más jóvenes) se desplazaron allí, poco a poco nos fui-

mos quedando prácticamente sin mayores y la parroquia decidió dar 

otro uso al local. En fin, el club de mayores se dedicó a la juventud. 

  Mi colaboración no quedo ahí yo estaba con ganas de seguir ha-

ciendo voluntariado y conociendo más a la gente y más a Dios con 

lo cual seguí colaborando, esta vez en el despacho de Caritas,  en la 

limpieza del templo y haciendo un montón de cursos que el Papa iba 

recomendando. 

En fin, me sentí muy bien siempre con todo lo que hice y muy querida, 

solo doy gracias a Dios por los momentos vividos y me gustaría seguir 

contando un montón de anécdotas más pero ya será en otra oca-

sión, ahora me despido con este estribillo de una canción que me en-

canta y es mi forma de dar las gracias por conocer a Cristo: “Qué de-

talle Señor has tenido conmigo, cuando me llamaste, cuando me 

elegiste, cuando me dijiste que tú eras mi amigo, que detalle Se-

ñor has tenido conmigo…” 

  Un abrazo                                                                          

                               Loli Ponce 
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 LA PARROQUIA EN LA JMJ-2011 

 La JMJ 2011 fue en Madrid y nuestra parroquia 

decidió participar muy activamente. Tuvimos que afrontar retos 

complejos: Largas reuniones, problemas de comunicación con la 

vicaría, desconocimiento de las tareas a realizar y un sinfín de difi-

cultades propias  de un acontecimiento de tal magnitud. Y con la 

preocupación de motivar el mayor interés de los jóvenes de la pa-

rroquia. A pesar de las reuniones informativas, anuncios y conversa-

ciones no se sentían llamados a participar ni como voluntarios ni co-

mo peregrinos, en unas jornadas en las que ellos son los protagonis-

tas.  

  Sin embargo, al acercarse el verano la respuesta fue creciendo en 

intensidad e ilusión: Mayor número de familias de acogida, de vo-

luntarios y colaboradores, muchos de ellos jóvenes, llegando a 

constituir un grupo de más de 50 personas quienes finalmente se in-

volucraron en las actividades de la JMJ. El resultado fue extraordina-

rio, pudiendo acoger a un gran grupo de participantes: 8 mejicanos 

y 10 alemanes que se alojaban en familias, un grupo de 110 france-

ses, otro de 140 alemanes y otro de 27 coreanos en el último minuto. 

  Realizábamos las actividades necesarias para atender a casi 300 

personas siempre con ilusión y alegría: Cargando el coche y repar-

tiendo el avituallamiento, comprobando el buen estado de las ins-

talaciones, asesorando sobre actividades y ubicaciones, resolvien-

do imprevistos como alquilar una silla de ruedas y un largo etc. Y por 

supuesto, participando como grupo parroquial, y de forma activa 

con los jóvenes venidos de todo el mundo en las casetas del Retiro, 

en las charlas, en los patios de los colegios o en las casas de acogi-

da, en la gran misa de Cuatro Vientos, y con personas como Patri-

cio conversando alegre en el patio del colegio o Vicenta que abría 

su casa para acoger a dos chicas jóvenes alemanas. 

  La participación de la parroquia en la JMJ-2011 quedará siempre 

en los corazones de todos los que tuvimos el privilegio de partici-

par contribuyendo a conseguir que Madrid fuera el centro mun-

dial de los millones de jóvenes, que con alegría y a pesar de un 

caluroso verano, demostraron que es posible luchar por un mun-

do de fe, esperanza y caridad, en definitiva, luchar por construir 

el Reino de Dios. 

 

Jornada Mundial 

de la Juventud 

Enrique Gómez  

Amaya Velázquez 
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 UN BELÉN QUE NOS 

UNE A TODOS 
 

Cerca de mi barrio hay un lugar, y 

todos se preguntarán dónde esta-

rá. 

Se llama Iglesia-Parroquia Nuestra 

Señora de la Vid donde grandes y 

pequeños allá por Diciembre ven 

montar un belén monumental 

que a todos fascinará. 

Allende los mares son venidos ca-

talanes, cartageneros y también 

gentes de los campos de Castilla 

y de la alegre Andalucía,             

que con brío y ganas de trabajar 

toda su imaginación pusieron a 

maquinar. 

Una mañana de intenso frío ma-

drileño asaltaron el despacho pa-

rroquial, asediaron a nuestro que-

rido cura párroco José Luis y muy 

decididos le propusieron su estra-

tegia a montar, al grito de guerra: 

“¡Queremos un Belén como Dios 

manda y monumental! " y nuestro 

pater no se pudo negar y presto 

se puso a facilitar. 

Nos apropiamos de parte del 

espacio parroquial, paredes                                                                    

y puertas y armados de clavos, 

maderas, cartones, cajas y ca-

bles, todos nos pusimos a traba-

jar y poco a poco las escenas 

comenzamos a recrear. 

 

Nuestra querida Sagrada Fami-

lia ocupando un lugar preferen-

cial que los pastores vienen a 

adorar,                                             

y todo Sanse a visitar. 

Hay debates y acaloradas opi-

niones pues cada uno su impron-

ta quiere dejar pues el alma del 

belenista (y de Charo) es incan-

sable y con la ayuda de Dios se 

alcanza el consenso celestial 

¡Menos mal! 

Nuestro periplo por el Belén, 

empezó allá por el 2014. Año tras 

año hubo retos y problemas que 

superar, pero el resultado aquí 

está. 

Los comienzos fueron arduos, 

hubo grandes inundaciones, ríos 

y cascadas se desbordaron sin 

parar. 

Los pies se nos mojaron y José 

María tuvo que desaguar, para 

los de puerto de mar ¡achicar! 

y hasta los Padres Agustinianos, 

asustados, en tropel bajaron 

y de los flotadores mano 

tuvieron que echar, pensan-

do que se les venía el diluvio 

universal. 
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 Juan “clemas” con los cables 

no paraba de enchufar y desen-

chufar, y grandes apagones tuvo 

que subsanar, 

menos mal que Juan de Gra-

ná, en la retaguardia, era nues-

tro apoyo y su estimada ayuda 

nos fue esencial, 

y hasta una brillante estrella nos 

hizo sin rechistar. 

Tuvimos momentos de gran 

agobio por falta de material y a 

los contenedores tuvimos que 

llegar. 

Todo el barrio se movilizó, 

nuestros proveedores fueron 

pescaderos, fruteros, charcute-

ros, electricistas, fontaneros, far-

macéuticos, cristaleros y barren-

deros 

¡todos a apoyar!. 

Hasta la guardia municipal nos 

vino a inspeccionar, sospechan-

do por tanta actividad, pues 

ovejas y corderos oyeron balar, y 

Ramón hizo la vista gorda y todo 

quedó en un susto sin más. 

Con Jesús a la cabeza, mam-

para tras mampara y su indes-

tructible tornillería el cerramiento 

del Belén quedó asegurado de 

por vida. 

Las escenas son hechas a 

mano con gran paciencia y ha-

bilidad. 

Hasta las palmeras, hoja por 

hoja, por los Jesuses hechas es-

tán 

con gran arte y profesionali-

dad. 

Llegando octubre, todos su 

matraca nos dan 

¡Eh! ¡Para cuándo el Belén? 

y nosotros con paciencia mo-

nacal respondemos: 

“Para La Inmaculada, si Dios 

quiere, bien colocado estará”. 

¡Parroquianos! De lo expuesto 

se deduce 

que necesitamos más espacio 

para nuestro Belén Parroquial, así 

que en el cónclave pastoral de-

cídanse ¡ya! 

¡Gracias a todos por vuestro 

cariño y la alegría que este Be-

lén, allá por Navidad nos dá        

y que un Belén reine en vuestros 

corazones vayáis donde vayáis! 

 

 

 

 

 

Grupo Belenista 

Ntra. Sra. de La Vid 
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 1ª MARCHA MARIANA INTERPROVINCIAL:  

“JUNTOS CON MARÍA, ALEGRES EN LA FE” 

  En el año 2013 celebramos en el Monasterio de Sta. Mª de la Vid la 

Marcha Mariana en un entorno ideal, resaltado por el verdor del 

campo y el magnífico caudal del bello Duero. 

  Viniendo por la carretera de Soria y al tomar la desviación hacia el 

pueblo de la Vid, aparece la magnífica vista de la fachada poniente 

del monasterio, con la esbelta espadaña barroca enmarcada por la  

linterna del crucero de la iglesia. Un monasterio que es un espacio 

“sagrado” de recogimiento y a la vez de fiesta, de campamentos de 

niños, de espiritualidad agustiniana, en definitiva un punto de en-

cuentro que reúne  a muchos amigos agustinos religiosos y laicos. 

  La organización de la marcha la realizó ese año la Subcomisión Pro-

vincial de Laicos que bajo la coordinación del P. Jesús Baños y a pro-

puesta de nuestra parroquia de La Vid planteó un reto singular: Que 

fuera la 1ª Marcha Mariana Interprovincial, en la que  las cuatro pro-

vincias agustinas (Castilla, Matritense, Filipinas y España)  hicieran par-

tícipes a todas las Casas que conforman la Orden de San Agustín en 

España bajo el lema “Juntos con María, alegres en la fe”.  

Como todos los años, se inició el día con la concentración de los con-

vocados en la Plaza de Peñaranda de Duero para pasar a continua-

ción a la iglesia  a rezar juntos el rosario. En esta ocasión fue prepara-

do por la provincia matritense que ofrendó a Ntra. Sra. de la Vid un 

bonito rosario cantado.  

Al terminar el rosario comenzó la peregrinación acompañando a la 

Virgen de la Vid por el pueblo, con la entrañable parada y saludo ca-

riñoso a las monjas del Convento de las MM Concepcionistas Francis-

canas que año tras año nos saludan desde su celosía, agitando sus 

delicadas manos y esbozando unas bellas sonrisas que nos animan 

para el resto del día. 

El recorrido de la marcha se organizó en siete puntos de inter-

cambio de las andas con una breve oración y reflexión prepara-

da por todas las casas participantes, más una parada especial a 

mitad de camino en honor de la Virgen y en la que se colocaron 

en las andas unas cintas que cada casa había preparado con la 

intención de la marcha. 
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 El día nublado y una temperatura ideal para caminar facilitaron el 

clima de júbilo y a la vez de recogimiento de los más de mil partici-

pantes que recorrieron los siete kilómetros que separan Peñaranda 

del Monasterio de la Vid. Al llegar al monasterio,  el Padre Prior, Juan 

Enrique Canca, dio la bienvenida a todos los participantes resaltando 

la acogida a las cuatro provincias agustinas. 

Después del camino llegó el momento de compartir en la isla del mo-

nasterio las copiosas viandas que siempre se preparan para la oca-

sión, con la suerte de poder disfrutar este año de los alegres cantos y 

bailes del numeroso grupo de peregrinos africanos que vinieron 

acompañando a nuestro querido P. Daniel. 

  Al igual que el resto de actividades del día, la Eucaristía fue también 

organizada por las casas participantes. Fue presidida por el P. Agus-

tín, Provincial de la Provincia de España, junto a responsables y sacer-

dotes de las otras tres provincias agustinas. El P. Agustín recalcó en la 

homilía la importancia de trabajar todos unidos en la construcción 

del Reino de Dios, aportando cada uno su “humilde ladrillo” como 

base de esa ambiciosa obra y contando con la ayuda de la primera 

seguidora de Jesús, nuestra madre María. También participaron en la 

homilía un par de “angelitos de carne y hueso” que enmarcaron en-

tre sus manos el lema del póster que allí reunía a todos los fieles con-

gregados alrededor de nuestra madre María, Ntra. Sra. de la Vid. 

  El ofertorio fue de igual forma un momento de amplia participación 

de todas las Casas con ofrendas representativas de cada lugar, inclu-

yendo unas deliciosas rosquillas que imaginamos habrán endulzado 

más de una velada de los frailes agustinos del monasterio. 

  Los cantos del coro cerraron la eucaristía como devoto homenaje 

de todos los asistentes a Ntra. Sra. la Virgen de la Vid. 

La 1ª Marcha Mariana Interprovincial, al igual que las anteriores y que 

las siguientes, fue una preciosa jornada cargada de ilusión, de 

devoción, de oración y de unión agustiniana, barruntando ya la 

actual única provincia de S. Juan de Sahagún, que nos animó a 

volver a nuestros lugares de origen a seguir realizando, con la 

ayuda de María y con nuestros "humildes ladrillos",  los cimientos 

de la Ciudad de Dios.  

Enrique  J. Gómez 
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 UN CINE-FÓRUM MUY PARTICIPATIVO 

 Nos piden que contemos alguna anécdota de las sesiones de 

CineForum (cerca de 100, periodicidad mensual) que hemos tenido 

en la parroquia. Después de pensarlo mucho  nos vino a la memoria 

los comentarios que tuvimos en torno a la película francesa “Hoy em-

pieza todo” y que invitamos a Ángel Gabilondo. La razón de la elec-

ción es porque tenemos la grabación de todas las participaciones y, 

objetivamente, creemos que son muy interesantes en torno al tema 

de la educación. Aunque es difícil resumir y negar la palabra a tantas 

personas que hablaron y están plasmadas en  20 páginas escritas… 

1.- PRESENTACION DE LA PELÍCULA (Algunas ideas… originales) 

 Importancia de los padres: Mis padres (9 hijos) no me hablaban 

del esfuerzo. Siempre lo he dicho: Cuando me levantaba ya se ha-

bían ido a trabajar. No les daba tiempo a darme conferencias pero 

vaya conferencia que era eso: Que en la vida hay que trabajar, lu-

char, sacar la vida hacia delante. 

 Jóvenes: Porque se educa mucho por contagio. Algunas veces 

vemos cosas que no nos gustan. Cuidado, que cuando vemos algu-

nas cosas de los jóvenes que no nos gustan igual se las hemos trans-

mitido nosotros. ¿Que el chaval está muy bajo en valores? ¡Mira que 

nosotros estamos para presumir!  

 Profesor: He dicho que la  obra (educativa) es sagrada. ¿Saben 

Uds. lo que es dejar a un señor en un aula a las 9 y decirle: “A las 4 te 

venimos a buscar ¡A ver lo que queda de ti!”?  ¿A ver qué haces? Y 

ahí no puedes gritar “mamá”, ni llorar sino luchar con lo que tienes ahí 

y sacarlo adelante y es heroica la labor que se hace y los resultados 

que se obtienen. Ahora, lo mínimo que se puede hacer es preguntar 

a estos que están ahí dentro qué opinan sobre la educación.  

2.- COLOQUIO 

 - Participante 1: Yo no me quiero ponerme de lección: soy  

del mundo rural, tengo a gala que estudié casi sin conocer el pa-

pel ni el bolígrafo, íbamos con una pizarra de esas que se escu-

pían para borrar, no teníamos medios…pero tuve la suerte de que 

mis padres me llevaran a un bachillerato de los que existían en-

tonces, con metas  y sin estas historias de tanta igualdad... A lo 

mejor les hacen a todos iguales pero iguales de tontos… 
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  - Angel:  Yo me resisto a echar la culpa a los profesores. Es a lo 

único a lo que me resisto. Yo no digo que no haya problemas gra-

ves…Pero  al profesor no se le puede echar más tareas: Le pillan a 

uno con una bicicleta y…”es que en las escuelas debería de  haber 

más educación vial”. Pues, vale. “Es que les tenían que enseñar…”  

¿Pero no educamos todos? ¿O solo se educa en un horario escolar? 

Empiezo a sospechar eso 

 - Participante 2: Nos cuentan que la educación infantil es nece-

saria, universal pero ¿por qué los profesores de niños pequeños co-

bramos menos que los profesores de Universidad? Perdóneme. Llevo 

más de 40 años, y lo tengo a mucha honra,  y volvería a repetir. Pero 

ha habido una consideración social de que si eres tonto vete a la 

educación infantil. Que valen todos.  Que se dejen de hablar de vo-

cación… 

 - Ángel: Yo también me he fijado en la palabra “vocación”…y 

la película quiere ser un homenaje a tantos y tantas maestros/as que 

encuentran  dificultades en su trabajo.  Después de 20 años que una 

persona que se dedica a la educación se desanime, también lo 

comprendemos: Es ley de vida pero hay personas que dan toda su 

vida por la educación. 

 - Participante 2:  Que nos paguen más, muchísimo más. Los pro-

fesores de los pequeños, de 0 a 3 años, deberíamos de ganar más… 

lo que supondría un reconocimiento social. 

 - Ángel: ¡Me está hablando como si pagara yo! ¡Me están dan-

do unas ganas de subirle el sueldo! He sido profesor y he cobrado co-

mo tal…  

 - Participante 3: Yo solo voy a decir: ¡Gracias, gracias, gracias! 

Porque, efectivamente,  todos los días me dan ganas de dejarlo. Co-

mo todo mi claustro sabe que estoy aquí y hacen falta estas pala-

bras. Creo que lo que se siente siendo maestro, en tus sueños, la suer-

te de verle a un niño es una cosa impagable. Que un niño, una 

letra, una palabra  sepa lo que pone y se muera porque le leas 

cuentos; que un niño te abrace y seas importante para él; que, 

efectivamente, podamos conseguir niños de entornos desfavora-

bles, integrarlos; bueno, es que se me ponen los pelos de punta. 

Que lo quiero dejar todos los días sin luz… 

  



39 

 - Ángel: Me dicen: “Soy maestro” y les digo: “No me arrodillo porque 

van a pensar  que hago teatro”. A todos los maestros y maestras que 

me cruzo en la calle me dan ganas de abrazarlos porque no hay pa-

labras en la tierra para contar lo que han hecho. Yo también creo 

que hay cosas  que solo se tienen si  se dan. Por ejemplo, el amor. Y 

se recibe mucho más que lo que se da. Por eso, ya que mi única lec-

ción pedagógica es que hay que querer a los alumnos y esperar mu-

cho de ellos y que no hay mejor sanatorio para todos los problemas 

que el afecto. Por ello al oírte me encuentro mejor. “¿A qué has veni-

do aquí?”. He venido  al sanatorio 

 - Participante 4: En aquel momento, me pasé tres años y medio 

que iba de una baja a otra. Volvía al Centro a los  6 o 7 meses y siem-

pre había un niño que le contaba a otro (porque los niños veían mu-

cho trasiego de gente): “A ese le pegamos hace seis meses”. Y ve-

nían y me “daban” otra vez… 

 - Ángel: Pero eso es terrible. También eso está bien saberlo. Hay 

que reconocer que hay chavales muy problemáticos, muy complica-

dos y  hay profesores que sufren situaciones muy difíciles. Por eso yo 

no quisiera dejar la impresión que en la película se habla de situacio-

nes “buenísimas”. Las hay complicadas. Los chavales son maravillo-

sos, no siempre. Educar es saber encauzar. La agresividad, los senti-

mientos que no siempre son nobles y exigen dinámicas distintas y hay 

profesores que tienen situaciones muy difíciles. Yo quiero guardar un 

respeto.  

Y digo esto porque empiezo a ver como un cierto discurso so-

cial de una superioridad moral del que tiene formación en lugar de 

hacer un discurso de agradecimiento público de haber tenido esa 

oportunidad y en vez de ir señalando una y otra vez que gracias al 

esfuerzo colectivo de tantos hoy, este país, tiene más gente estudian-

do. 

Quiero rendir homenaje a los maestros y a quienes desde 

sus profesiones muchas veces modestas pero bien dignas, han 

hecho posible que los demás hayamos podido estudiar.  

 Muchas gracias  

 

  

 

Juan Bel y Jesús Soriguren   
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¡Qué difícil es explicar lo que representa la parroquia en mi vida! La 

conocí hace 44 años, en un local pequeño pero lleno de alegría, 

acogida y amor.  

   Llegaba a limpiar el piso que nos acababan de entregar cuando vi 

a una persona jugando con unos niños en los terrenos que ahora es 

la clínica veterinaria. Tenía aspecto de sacerdote y me acerque a 

presentarme… Era el padre Paulino. Me recibió con el cariño carac-

terístico de los agustinos –todos los que he conocido, que son mu-

chos, los que han estado  en la parroquia y fuera de ella son así– y 

me informó del horario de los cultos. Eran dos sacerdotes: el padre 

Agustín, el párroco, y él, y sigo estando en comunicacion con ellos. 

    A partir de entonces la parroquia me ha acompañado en lo 

bueno y lo malo que me ha sucedido. ¡Es tan fácil hablar con los sa-

cerdotes! Solo tengo agradecimiento por todo lo que me han ofreci-

do, espiritual y afectivamente.   

 En los locales antiguos recibieron la Primera Comunión mis tres 

hijos mayores y el bautismo la menor.  Mi marido formó parte del pri-

mer Consejo parroquial y yo comencé como catequista de postco-

munión. Cuando falleció mi marido el velatorio fue en la sala en la 

que se daba la catequesis, algo que nunca olvidaré y que agradez-

co profundamente, me sentí tan acompañada en ese momento… y 

a partir de entonces.  

   Vivimos las gestiones del terreno y la construcción del nuevo edifi-

cio. Algo muy importante de los sacerdotes es que  han  creado fra-

ternidad entre los feligreses, "han hecho parroquia"  en el dia a dia , 

no solo en el culto, sino también en las distintas actividades: Puertas 

abiertas, peregrinaciones a La Vid y viajes culturales y religiosos de 

los que he  disfrutado algunos:   A las exposiciones de "Las edades 

del hombre", Córdoba, la Alhambra de Granada, a Tierra San-

ta, etc  

     Los últimos años he podido colaborar con Cáritas dentro de 

un grupo increíble, apoyado siempre por nuestro párroco y sin-

tiendo el cariño de todos los sacerdotes. 

Margarita Valiente 

LA PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE LA VID  
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José Luis del Castillo 

LO MÁS BELLO ESTÁ POR VENIR 

Estas líneas, esta página, es la última de esta revista que quiere mostrar 

la historia viva de estos 50 años de parroquia. Necesariamente tiene 

que ser, y es, una página de gratitud a todos los que se han asomado 

con sus aportaciones y experiencias a este volumen, que espero te ha-

ya evocado la vida de estos años, pero sobre todo a todos que con su 

presencia y muchas veces silencio han construido la comunidad parro-

quial que formamos. Pero junto con la memoria agradecida a tantos a 

los que podría poner nombre e ir enumerando en un gran hilo de oro 

que ha tejido, muchas veces sin saberse, la comunidad que somos qui-

siera que estas últimas líneas nos abrieran al futuro. 

  Nuestro 50º aniversario es un punto de apoyo para diseñar y desple-

gar un futuro por construir. Es una puerta que abre un horizonte nuevo 

de tiempo. Toca por tanto valorar lo vivido, espero que las actividades 

de este año así nos lo hayan permitido, y proyectar con ilusión lo que 

hay que mejorar, superando equivocaciones y deficiencias. 

  El objetivo en este nuevo horizonte está claro, es lo que justifica nues-

tro ser. Debemos de estar, para ello hemos nacido, al servicio del Reino 

de Dios, de su justicia, que es el establecimiento de la Palabra, Jesucris-

to, Amor de Dios entre nosotros. 

  Servicio, auténtico ministerio de la comunidad, que debe de exten-

derse como un suave olor a los que más cerca se encuentran, a nues-

tros vecinos, a nuestro pueblo sin exclusiones, sin preferencias; embria-

gando a todos de la propuesta central de esa Palabra: “Ama, porque 

Dios te ama y te regala el horizonte de su Vida”. Por ello, el centro, la 

memoria y la proyección es necesariamente la misma, la realidad eu-

carística que nos ha reunido en su nombre, que nos ha nutrido de su 

presencia, que nos ha regenerado y que debemos de consolidar y 

presentar como alimento, causa de solidaridad y compromiso por la 

justicia a todos. 

  Ajustado y conocido el desafío queda ponernos manos a la obra sin 

descanso y con el ánimo alegre de lo vivido y construido, aunque por 

ser la realidad que es, necesariamente lo mejor, lo más bello e intenso 

está por venir. 
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